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La seducción e jerc ida por  Marx y e l  marx ismo sobre los in te lectuales
'  a f ro-amer icanos,  ha s ido expresada,  yo d i r ía  cantada,  por  la  célebre comunis¡a

negra ame\icqna Angela Davis:

/  t 'E l  Man i f i es to  Comun is ta  me  i l um inó  como un  re lámpago . . .  Co -  , '
mencé a ver  e l  problema negro en e l  contexto del  gran movimiento
de la c lase obrera. . .  Lo que me sorprendió,  sobre todo,  fue la  idea
que .una vez realizada la e,mancipación del Proletariado, la funda-
c ión* habr ía lmpulsado la emancipación de todos los grupos opr imi-
dos,  de la  sociedad.  La mujer  negra que l lora\nte nuestra puer ta,  los.
negr i tqs de v ientre vacío,  la  sangre expandida en e l  pat io  de la
escue. la,  la  re legación a la  par te t rasera del  autobús,  la  humi l lac ión de
las búsquedas pol ic ia les,  todo se or f lenó en una nueva perspect iva." l

)  Este texto t íp ico,  publ icado en 1974,  hace eco,  a años de d is tancia a este.
ot ro de Léopold Sedar Senghor:

"Al  ot ro lado del  mar,  la  economía d€ Ttata.  Era la  miser ia de los

salpr ios indígenas'  y  las mater ias pr imas t ropicales vendidas a v i l
précio. . . Marx había visto esto en forma coqrecta."2
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Estos textos desbordan los casos particulares de Angela Davis y Senghor.
Nos dan una idea de la fuerza y la naturaleza de la atracción que el marxismo
ejerció de un lado y del otrp del Tercer Mundo negro sobre los escritores
afroamericanos. Se ha cuestionado el origen de la seducción que ejerce el.
marx ismo en e l  Tercer  Mundo musulmán. 'E l  in terrogante se p lantea también

. para el Tercer Mundo negro. Y estos dos textos nos ponen sobre la pista.
' 

Subdesarrollo (Senghor) y Racismo (Angela Davis), son los.dos males a los cuales
se cree que el marxismo remedia. I

La adhesión al marxismo expresa una aspiración de desarrollo económico,
pero un desarrollo en beneficio del pueblo, socialista y popular. El enrolamiento
en el campo comunista expresa el rechazo del Occidente crist¡ano y racis¡a,a este
Occidente hipócrita que muestra su verdadero y horrible rostro en el país del
Apartheid, en Africa del Sur.

Expresión de una protesta, lenguaie de un deseo, el marxismo es también
fuente de inspiración. Esta ideología marca con un rasgo muy característico la
misma aproximación que hacen sus sostenedores a los diversos prdblemas del
mundo negro.  '

'  
Un análisis de textos de tres escritores polít icos, nos permitirá demostrar

esto últ imo por contraste.

L. Senghor termiha por romper con el marxismo. Jacques Roumain y

Jacques Alexis permanecen hasta su muerte fieles al mismo. Esta difere¡cia de
orientación se acusa hasta en la problemática de estos escritores de la negritud.

En la escuela l lamada " indigenist i " ,  la  or ig inal idad de Roumain y Alex is ,
radica en el hecho de ser marxistas.s

Las fuentes ideológicas de un autor, los maestros que ha elegido, son
puntos úti les a considerar por quien desee llegar hasta la raíz de su obra; sobre
todo, cuando la inspir{ción ideológica está apoyada en una fi losofía tan total
como el marxismo. La obra de Roumain y de Alexis está en su contexto,
marcada y orientada por esta inspiración; más aun, cuando como fundadores de
partidos comunistas ambos eran ortodoxos.

Sin embargo, es necesario no sobrestimar el rol de la inspiración ideológica
e imaginarse una concordancia perfecta entre las posiciones de Roumain-Alexis
y los textos de Marx-Engels:

'. 'Es una tentación fácil explicar todo lo que pasa en la URSS
' 

invocando tal o cual texto de Marx o de Lenin. La ideología
soviética no es sólo el producto de la ideología marxista-leninista,
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tal como ha sido desarroilada por Marx, Engers o Lenin. Es algo más
complejo en la que interfieren las realidades humanas y socíalés a las
cuales se ha enfre.ntado la revolución de 191 7 y se enfrenta el
régimen soviético., '6

Lo mismo puede decirse para Roumain-Arexis. De inspiración marxista,
no están menos comprometidos con una sociedad particulai, ,nu ,o"irJ"ü
afroamericana; la haitiana; y, con probremas soclales tales como ei subdesarrollo,
el peso de una religión tradicional, cuestiones nacionales y raciales que Marx no
había conocido, al menos bajo la forma y con la agudeza qúe revisten en la época
y en el país de nuestros novelistas. Es interesante estudiar cómo su marxismo va
a unirse a los distintos aspectos de la realidad haitiana. 1

EN EL  PLANO REL IG IOSO

Tanto Roumain como Alexis se han encontrado con Léopold senghor, ,,el
teórico más seguro de la negritud".T Estos encuentros pueden servir para con-
frontár el marxismo haitiano con la negritud senghoriana en lo que atañe a la,
cuestión de la religiosidad del negro.

Desde 1939 se halla a senghor y a Roumain asociados como colaboradores
de una obra colectiva titulada: "L'homme de couleur". La contribución de
Senghor se titula: "Lo que el hombre negro aparta',. Toda su teorÍa de la' 
negritud. está allí en germ€n; germen que desarrolla en sus comunicaciones del
Prime.r congreso de Escritores y Artistas Negros celebrado en la sorbonne en
1956" y en el Segundo congreso en Roma en 1959e, además de sus publicacio-
nes posteríores. Este ensayo senghoriano se sitúa en el contexto del prir¡er
momento del movimiento de la negritud, en esa atmósfera de los años 30-40 en
la que, escríbe Georges Balandier, "no era cuestión sino de hacer conocer y
réconocer a un auditorio culto, la importancia del aporte negro al edificio
montado por las diversas civi. l izaciones".lo Existe, según sengñor, un aporte
propio del negro; cierta cosa particular, específica que él homuie négro uportu.
senghor !f, como se sabe, el cantor de un "alma negra totalmente religiosa y
poética".l l  Se re-cuerda su famoso slogan 1'La emoción es negra así como la
razón es helena".l2

En el dominio religioso, senghor retoma por su cuenta la aserción de que
la religión del negro sería el esti lo emotivo. una religión de este tipo no se
fundamenta por su contenido dogmático, y moral. Los elementos doctrinales y
sistemáticos restan en ella rudimentarios y elementales. Es la intensidad y el
color de la "religiosidad" lo que prima. Es el sentido agudo de lo sobrenatural y
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de lo trascendental. La cuestión se plantea en saber si ese esti lo de religión que

Senghor da parael negro, se basa efectivamente en el factor étnico o más bien en

el hecho social de que los negros viven generalmente en un medjo popular, en

sociedades tradicionafes. Senghor mismo, no dejó de percibir el problema dicien-

do que ,,el alma negra es paisana"l3 pbro mantiene el acento sobre el factor

étn i  co.

Sin embargo,  una re l ig ión del  mismo est i lo  se hal la  también fuera del

mundo negro.  Por  e iemplo,  en Europa en e l  s ig lo XVl .  Una corr iente míst iCa

atravesó la Edad Media que preparó y alimentó la Refórma. Corriente que

alimentó el luteranismo de primera forma, antes que entrara en el proceso

eclesiástico "elaborando una ierarquía, una.dogmáticay una ortodoxia nuevas"'

Este lu teranismo de,pr imera época,  "buscaba no sólo e l  asent imiento de los

doctores, sino antes que "nada, el apoyo de las masasrr.l4 y la religión que

vehiculaba,  era una re l ig ión popular ,  míst ica,  más atenta a conmover e l  sent i -

miento que asatisfacer la necesidad de conoce'r. Una religión del coraz6n,cálida,

humana, fraternal, sensible, sin los obstáculos de la abundancia, de las prácticas

rituales y de las elucubraciones dogmáticas. En síntesis, una religión en la que los

sentimientos arrastran las ideas. Religión cuyo esti lo sobrevive hasta hoy en las

numerosas sectas populares. La espiritualidad descripta por Senghor y presentada

como un rasgo é in ico es del  mismo t ipo que la descr ipta por  un Jean Séguy

como un rasgo f ísico de la espiritualidad.de las sectas":

, ,La secta no es una d is idencia de orden teológico y dogmát ico s ino

esencialmente espiritual. El disidente no busca resolver problemas de

orden inte lectual  s ino de v ida in ter ior" . ls

Esta forma de ser religioso no parece pues el privilegio de una raza;más

bien palece pertenecer al medio social popular y poco intelectual al cual

pertenece generalmente la masa negra. La inspiración marxista de Roumaln y

Álexis los separó del esenciaiismo senghoriano y los orientó hacia una visión más

¡ sociológica y más relativista en esta materia. Para ellos, el alma negra no es

"incura--blenlente religiosa".16 Tanto uno como el otro, a diferencia de Senghor,

entreven sociedades negras sin dioses como esperán sociedades sin razas y sin

clases.l? Esta "alma negra" se diversif ica según los negros estén enraizados en un

campo arc¿ico o en una c iudad industr ia l . 'ó

EN EL  PLANO CULTURAL

La originalidad' marxista de nuestros novelistas se manifiesta tambidn

frente a l  pro-b l r tu  de la  cul tura,  "Roumain es e l  único de laescuela indigenista

en s i tuar  eí  problema de la cul tura en e l  movi  miento de la  lucha de c lases" ,

escribía un crít ico l iterario19 planteando así la cuestión desde una perspectiva
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especí f icamente marx is ta del  problema de la cul tura negra.  Y es justamente en
este punto en e l  que chocan en e l  Pr imer Congreso Internacional  de Escr i tores y
Artistas Negros los pareceres de Senghor y los de Jacques Alexis.20

\
.  La perspect iva negr i tudin is ta de Senghor radica fundamentalmente en la

rehabi l i tac ión de los d is t in tos e lementos cul tura les del  mundo negro,  en la
reacción y lucha contra la , ideología que désvalor iza s is temát icamente esta
cul tura.  El la  es a la  vez,  af i rmación del  va lor ,  de la  bondad y la  bel leza de lo
negro"  Test imonia esto,  su def in ic ión de la  Negr i tud:  "e l  conjunto de valores de
civ i l izac ión del  mundo negro" .2 I  Como defensa e i lust rac ión de los valores
negros y entre e l los,  los valores re l ig iosos,  Roumain y Alex is  están de acuerdo
con Senghor en forma tota l .

Un autor ,  Laennec Hurbon,  ha pretendido que "Jacques Alex is  cr i t icaba la
negr i tud,  en nombre de su anál is is  marx is ta de Iasociedad".22 Estaaf i rmación no
es verdadera y se presta a confusión.  Jacques Alex is  no cr i t icaba la negr i tud,  pues
como lo hemos demostrado en numerosas ocasiones,  se sent ía l igado a está
escuela.  Lo que cr i t icaba era 'una c ier ta concepción de la  negr i tud,  un poco como
un teólogo p iadoso cr i t ica c ier tas concepciones del  cr is t ian ismo. Roumain y
Alex is  no perc ibían antagonismo alguno entre marx ismo y negr i tud.  Roumain se
sehtía,tan cercano a .lean Price-Mars, el padre haitiano de la negritud, que'para
señalar  mejor  su f i l iac ión in te lectual  con respecto a l  mismo, le  p id ió e l  prefac io
de su obra: La montagne ensorcelés. Jacques Alexis, en el Primer Congreso de
Esc r i t o resyAr t i s tasNegrosenPar í sen1956 ,e lo$aaJeanPr i ce -Mars ,  qu ien "e4
una de las horas más sombrías de nuestra historia, dijo en un momento en que la
tierra de Dessalines estaba ocupada una vez mu por fuerzas extranjeras" fue su
voz la  que d i jo :  "sobre esta t ier ra ex is te una cul tura nacional" .  A lex is  se
reconocía a tal punto en este aporte del Dr. Price-Mars que en función de él
-dijo- "yo quería que nos planteáramos los problemas de la cultura".

Este acuerdo fundamental entre marxismo y negritud ha sido bien percibi-
do por  Jean-Paul  Sar t re,  quien escr ibía en Orphée Noir ;

. "No es de casualidad que los cantores más ardientes de la negritud
son al mismo tiempo militantes marxistas".23

La ruptura entre marx iStas hai t ianos y negr i tud no ocurr i rá hasta más tarde,
en el rlromento en que indicaremos y fepharemos. En el punto en que estamos, el
acuerdo entre Senghor y Alexis es en el fondo tot¿|. A partir de este denomina-
dor común, sin embargo se presentan diferencias. Defensa e i lustración de la
cultura negra, sí, sostiene Alexis en el mismo congreso de 1956: "Queremos que
nuestras culturas aparezcan como grandes y bellas". "Pero no una cultura
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concebida abstractamente, como un don vago, don que sería puramente espiri-
tual ,  que no estar ía unido n i  a la  h is tor ia  n i  a  la  v ida" ,  desvinculado de una
praxis  pol í t ica.  Se t rata de "p lantear  los problemas de la cul turaen función de la
independencia nacional" .  "Si  hoy día,  la  voz 'de Hai t í  puede e levarse en este
congreso. . . es porque hemos estado conscientes de que lo que nos faltaba, para
tener nuestra cul tura propia,  era ser  l ibres y dueños de nuestros dest inos" .

El  movimiento de la  negr i tud,  según Alex is ,  debía ser  una praxis  g lobal ,
inc luyendo lo cul tura l ,  pero in teresándose tanto en la  pol í t ica como en la
economía,  un movimiento inspi rador  de una pol í t ica or ientada hacia la  promo-
ción efectiva y no sólo Afectiva de las masas negras; puesto que existe el peligro
de que una ideología de l iberación 'popular  l legue a ocul tar  una práct ica pol í t ica
contraria a las intenciones que\ proclama. Toda la crít ica actual, tendencia
izquierd is ta de la  negr i tud senghor iana está en germen en este debate entre
Senghor y Alexis. Y las transformaciones de la negritud en el poder, en países
como Hai t ío  Senegal  muestran que los temores de Alex is  no eran i lusor ios.

EN EL  PLANO RACIAL

La or ig inal idad marx is ta se mani f iesta en e l  pensamiento de Roumain y
Alex is  en una ins is tencia especia l  en los aspectos económicos y socia les de la
promoción del  pueblo.  Se ve e l  porqué.  Es que para Marx,  la  a l ienación
fundamental es la económica, según la cual "aquellos que trabaian no ganan y
aquel los que ganan no t rabaian" .  Y es fundamentalmente en esta explotac ión del
trabalo que se trata de l iberar a los proletarios de los burgueses. Marx quie're ante
todo,  un s is tema económico,  e l  s is tema por  e l  cual  "se obt iene e l  máximo de
trabalo por el mínimo de precio". Es el sistema sobre el que se basaba anterior-
mente la esclavitud de los negros en las plantaciones del Nuevo Mundo. La
alienación económica que resultá, es la base, la raíz de todas las otras alienacio'
nes, el sustrato de donde nace la cuestión social.

En sociedades mul t i rac ia les o mul t ico lores,  la  cuest ión socia l  formada por

la explotac ión del  serv idor  por  e l  dueño,  e l  pro let4r io  por  e l  burgués,  se colora.
Dos problemas,  e l  socia l  y  e l  rac ia l  se yuxtaponen.

Esta coláración del problema de las clases sociales se encuentra en otros
países de la América negra. Y los trabajos de los sociólogos que han estudiado
estos tipos de sociedades pueden dar las bases de comparación. Es el caso de los
trabajos de Joseph Fitz Patrick sobre Puerto Rico, es el caso de los eminentes
trabajos de Roger Bastide sobre el Brasil. Roger Bastide puede ser considerado
como el maestro de estas búsquedas sobre los reencuentros de razas y civil izacio-
nes.  Para e iempl i f icar  la  ar t icu lac ión de laestrat i f icac ión socia l  y  rac ia l  en Puerto
Rico y en general  en e l  Car ibe,  se ha indicado que:  " ln  the U.S'  a man's color
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determine what class he belongs to; in Puerto Ricoa man's class determine what
his color: is".24 Es decir, que el problema racial no se plantea en los rhismos
términos en los Estados Unidos y en las Antil las. En los Estados Unidos existe el
prejuicio de raza; en las Antil las el prejuicio de color.

Título de prestigio y factor de valorización social, he aquí lo que represen-
ta b ien en Hai t í  y  en ot ros países de las Ant i l las e l  co lor  c laro.  Es además,  s igno
y símbolo de r iqueza,  puesto que t radic ional ,  h is tór icamente,  lo6 h i jos negros de
esclavos son pobres y los hijos claros de los antiguos amos son claros. El color
negro juega pues el rol de indicador de nivel de pertenencia, saber y poder.
Cuanto más negro es el individuo más chances tiene de pertenecer a los estratos
bajos de la sociedad. Cuanto más claro, puede preiumir de lo contrar¡o. La
cuest ión del  co lor  epidérmico,  t iene en estos países la  fut i l idad y ser iedad del
s igno.  Nada más fút i l  que e l  humo, nada más ser io ya que no hay humareda s in
fuego.  Se ve como el  problema del  co lor  epidérmico 'y  e l  de las c lases socia les
están mezclados e imbr icados.  Se ve 'sobre qué se fundamenta e l  ideal  de
blancura que es tan fuerte en las sociedades americanas, en las sbciedades
nacionales en e l  in ter ior  de cada país,  en la  sociedad interamer icana,  asícomo lo
muestra la  h is tor ia  de las migraciones de un país a l  o t ro.

lCuál  es la  perspect iva marx is ta ,oUr.  . l  problema del  co lor? La socio lo-
gía marxista está abi.erta al reconocimiento y a la toma en consitleración del
factor  rac ia l .  Cier taménte que pr iv i leg ia e l  punto de v is ta de la  d inámic¿ socia l ,  la
lucha de c lases.  En cor i t ra de la  tendencia id í l ica de hablar  de una comunic i ¡d
negra,  e l  marx ismo se inc l ina más b ien a considerar  que la pretendida comunidad
negra se ha d is locado en real idad socio lógicamente en burgueses y pro letar ios,  en
opresores negros y en oprimidos negros; que estos opresores sean blancos, negros
o mulatos,  es en la  perspect iva marx is ta;  una connotación secundar ia y  que no
cambia en nada e l  imperat ivo revoluc ionar io.  La revoluc ión marx is ta es más un
asunto económico-socia l  que un asunto de color ,  pero " la  luchade c lases p 'uede;
en ciertos casos, identif icarse con una lucha de etniasi'.25 No se ve por qué la
lucha de c lases que domina la h is tor ia  in terna de cada f raís  no se ha desarro l lado
conjuntamente con una lucha de razas.

"Lógicamente Zpor qué este fenómeno de la lucha de c lases exclu i r ía
la idea de que esas entidades presentan características distintas, que
esta diferenciación tenga un origen biológico? "26

El  marx ismo es c ier tamente universal is ta.  Pero este universal ismo orocrama
justamente la vocación del hombre de todas las razas y de todo pueblo "de gozar
de la l iber tad y de la  igualdad,  de ser  un día acogido como hermano por  lagran
familia humana".27 Esta aspiración no prohibe, por el contrario, el combate
part icu lar  y  propio de ta l  grupo étn ico por  ser  reconocido.  Pero m¡ís a l lá  del

.¡l
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.marx ismo teór ico Zcuál  es a este propósi to la  práct ica del  movimiento comunis-
ta? La historia nos muestra que las. luchas raciales han pesado profundamente en
la h is tor ia  del  movimiento comunista.  Se ha cor i tado la in f luencia del  factor
rac ia l  en e l  número de los múl t ip les factores que están en e l  or igen del  conf l ic to
s ino-soviét ico.28 En la h is tor ia  del  comunismo hai t iano,  la  cuest ión del  co lor  no
ha cesado de susci tar  d iscusiones y secesiones.2g En los movimientos revoluc iona-
r ios negros de inspi rac ión marx is ta,  como en los Estados Unidos e l  Black Panther
Party  y  e l  SNCC, un debate ideológico se abre incesantemente"-

ZEs necesario ,.ugrriurr. sobre una base de clase, de clase proletaria en
cuyo caso, se abre estas formaciones de combate a blancos de condición y de
opción pro letar ia  y  entonces e l  objet ivo de promover los negros en tanto que
negros víc t imas de la  a l ienación rac ia l  corre e l  r iesgo de perderse,  o es necesar io
reagruparse sobre una base homogénea de raza con el riesgo de confundir en sus
l íneas,  con los pro letar ios,  los negros de condic ión o de opción burguesa,  con e l
r iesgo esta vez,  de que e l  objet ivo de l iberación propiamente popular ,  e l  objet ivo
de c l¿se se o ierda?

He aquí  e l  d i lema fund¿mental  de todo movimiento de la  negr i tud.  Es a lgo
así  como el  d i lema entre Carybee y Syl la .  Veremos cómo intentaron soluc ionar
este d i lema Roumain y Alex is ,  manteniendo f i rmes los dos extremos de la
c¿dena y t ratando de uni r  .universal ismo pro letar io  y  paf t icu lar ismo negro.

Fuer¿ de la  órb i ta marx¡sta,  e l  f¿ctor  rac ia l  se ha impuesto a la  atención de
los expertos preocupados por  los problemas del  desarro l lo  a escala in ternacional .
E inc luso a l l í ,  e l  co lor  negro o amar i l lo  se presenta como un indicador del  baio
nivel  de desarro l lo  económico y socia l  .  Las naciones pro letar ias como las c lases
proletar ias en las sociedades mul t i rac ia les son de color .  ' 'Habría coinc idencia
-escr ibe . lean-Yves Calvez-  entre desarro l lo  y  raza b lancai  entre subdesarro l lo
y rázas de color" .30 lves Lacoste expl ic i ta :  "Ya ha s ido suf ic ientemgnte señala-
do,  que a excepción de Japón,  los pueblos de los países subdesarro l lados eran de
raza blanca y los pueblos de color se encontraban en]os países subdesarrollados.
El  desarro l lo  de los países de raza b lanca es pues a menudo expl icado por  [as
cual idades int r ínsecas de este pueblo industr ioso,  hábi l ,  enérgico,  emprendedor,
etc.  Cier tos autores no han comet ido la  fa l ta  de enumerar  las carencias propias
de otras ru.us.3l Esta teoría ha sido sostenida sobre todo en Estados Unidos. Se
sabe cuán v iva es en ese país,  la  conciencia de la  excelencia de la  cul tura
anglosajona'como factor  de desarro l lo ;  se sabe la re lac ión que los amer icanos
establecen entre e l  espír i tu  de in ic iat iva de cora je y d lsc ip l ina,  t íp icos del
anglosajón y el desarrollo de los Estados Unidos.32

Contrariamente, el negro ha sido reputado pasivo e ineficaz y el bajo-nivel
de desarrollo de las comuniáades negras se sitúa a cuenta de esa pasividad.33 La
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largay destructora dominación en cuyo curso de la  h is tor ia  los negros han s ido
vÍct imas por  doquier  y  casi  s iempre,  podr ía quizá,  haber marcadp e l  a lma negra
de un rasgo de pasiv idad pues la  dominación no deja de marcai  a l  dominado.
Melv i l le  werskovi ts  que d iscute.este a legato,  retoma la h is tor i l  de la  esc lav i tud
haciendo destacar  que no parece que los negros se hayan res ignado nunca a su
sL.¡er te. ' *  Cualquiera sea la respuesta a esta cuest ión,  permanece aún e l  problema
basado en todo e l  peso del  factor  rac ia l ;y ,  la  real idad de estos hechos,  impone en
el  anál is is  de nuestros marx is tás hai t ianos e l  problema rac ia l  y  e l  del  co lor .  De
al l í ,  e l  marx ismo nacional is ta,  ind igenista y negr i tudin is ta de Roumain y Alex is .
Este marx ismo ha tenido la  in tu ic ión de ev i tar  la  l rampa del  reduccionismo. La
trampa de la reducción del  factor  rac ia l  a l  so lo factor  económico y oe su
disoluc ión en un universal ismo abst lacto.  Sin embargo,  e l  terreno era tan
pel igroso que l levaba a esta doble reducción.  se conoce la teor ía marx is ta de las
re lac iones entre in f raestructura y superestructura.  Se sabe cómo el  marx ismo ha
s¡do tachado de determin ismo económlco;  cómo lo económico ha s ido er ig ido en
factor predominante y todos los otros factores relegados al rango de epifenóme-
nos no sólo secundat ios s ino re legables.3s Este redr- rcc ionismo, en la  práct ica,
alcanza en algunos escritores negros de inspiración marxista la protesta contra el
movimiento cul tura l  de larnegr i tud,  acusado,  no s in razón en a lgunas ocasionesi
de h ipnot izarse en e l  problema del  co lor .  Y aun más,  generalmente,  l legan a
rechazar h¿sta tomar en cuenta e l  problema,del  co lor ,  tenido como secundar io y
re l  egab le.

Este reduccionismo entraña asimismo una comprensión mecanic is ta del
marx ismo según la cual  una vez hecha la revoluc ión (económlco socia l ) ,  las
otras a l ienaciones,  comprendido e l  pre ju ic io rac ia l ,  desaparecerán automát ica-
men te.36

Estg no es la  perspect iva de Roumain y Alex is ,  e l  carácter  negr i tudin is ta y
rac ia l  de su marx ismo debe ser  recordado para comprender su posic ión f rente a
la  re l i g i ón  ha i t i ana .  i

EN  EL  PLANO NAC¡ONAL

Todo el 
'esfuerzo 

del movimiento proletario de inspiración ,.nlr^,rru ,.
basa, para hacer frente al enemigo de clase, en unir los proretarios por sobre las
desigualdades v is¡as como secundar ias y las desigualdades de color ,  ra2a y nación.
Hasta qué punto Roumain y Alex is  estaban impregnados de este in ternacional is-
mo, lo hemos dem<¡;trado al indicar su ideal de acercamiento en el caribe. La
otra cara de la medalla radica en que este internacionalismo de inspiración
marx is ta impl ica un universal ismo que d i f  íc i lmente se complemente con un
particularismo nacionalista. No es por azar que un indigenismo pura sangre como
el  de . . lean Pr ice-Mars denuncie como utópico e l  sueño de unidad en nombre de
los par t icu lar ismos de las naciones hai t iana y dominicana.
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El in ternacional ismo de nuestros novel is tas t iene raíces teór icas:

"Marx admite s in equívoco,  e l  f in  próx imo,  inminente de las nacio-
nes y las nacional idades.  El  Mani f iesto cubre con su universal ismo
f i losóf ico este per íodo. ,  Los pro letar ios no t iénen patr ia . . .  Nación,
nacional idad,  nacional i {mo se representan como estructuras ya per i -
midas" . '

Más adelante,  es verdad,  Marx,  se volverá más atento a las par t icu lar idades
nacionales.  Pero inc luso entonces,  esta real idad guardará en su perspect iva,  una
existencia re lat iva,  coyuntura l ,  subordinada.  Por  ot ra par te,  un excelente obser-
vador lo  ha not¿do:

i 'Los procesos socio-económicos que comienzan a abr i rse paso en
,  los países l lamados en vías de desarro l lo  no colocan en pr imer p lano

los fenómenos de c lase (aunque esos fenómenos están aún ausentes o
le janos) .  Son las re iv indícaciones nacionales que e l los conl levan".38

Se sabe b ien cómo el  socia l ismo afr icano de Senghor,  por  e jemplo,  ins is te
en esta re iv indicación.  ZNo es acaso esta subest i  mación del  hecho nacional  lo  que
Senghor da como una de las razones de su rechazo del  marx ismo integra l? 3e No
obstante,  en Roumain y Alex is ,  marx is tas in tegra les,  mi l i tantes en un contexto
socia l  par t icu lar ,  las re iv indicaciones nacional is tas,  como ya señalamos más de
una vez,  ocupan un gran lugar .  Su marx ismo es nacional is ta,  notablemente en e l
dominio re l ig ioso,  donde la or ientac ión marx is ta es ev idente.  La d i recc ión
marx is ta no se inc l ina hacia e l  nacional ismo,  pero e l  marx ismo ha debido
const i tu i r  con e l  nacional ismo tenaz de sus representantes hai t ianos una vers ión
corregida,  re interpretada,  acul tur izada;  de a l l í ,  en este p lano,  una c ier ta ambigüe-
dad en la oosic ión de sus autores.

EN EL  PLANO DE LA  REL IG¡ON TRADIC IONAL

La inspi rac ión marx is ta de Roumain Alex is  coloca también su acento en
la re l ig ión t radic ional  hai t iana con un mat iz  muy par t icu lar  y  ambiguo.  Si  y  no a
la vez,  mezclados como en e l  Saint  Simon del  Nuevo Qr is t ian ismo.4o Como en e l
Cheikh.Kane de la Aüentura Ambigua.a l  Jacques Alex is  pretendía ' la  universal i -
dad en e l  sent ido que creía,  a par t i r  del  caso hai t iano,  señalar  las act i tudes del
negro en los d is t in tos países y cont inentes.  La ambigücdad entre los e lcmentos
de la c iv i l izac ión t radic ional  y  la  moderna es de hecho,  una act i tud común entre
Hal t í  y  Afr ica,  entre Jacques Alex is  y  Hamidou Kane.
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En el  escr i tor  senegalés,  la  ambigüedad se inscr ibe en e l  mismo t í tu lo de su
novela. Y ella es ten*sión, desgarramiento, separación, separación entre las cosas
nat¡vas que es necesario negar para avanzar, la negación de sí como condición
propia del progreso. Del mismo modo de las realidades extranjeras que más
modernas no merecen un total consentimientó, dejan lugar por sus diferencias, a
la nostalgia de ciertos aspectos de la tradicional; de donde, lejos de un mani-
queísmo cor tante,  un sí  y  un no d ia lecta l izados entre lo  t radic ional  v  lo
moderno.

Esta ambigúedad reúne la d ia léct ica del  pasado y del  fu turo puesta en
acción por  ¡antos pensadores inc luso " revoluc ionar ios" .42 Un Engels t iende
completamente hacia la  c iudad futura a constru i r ,  la  sociedad comunista.  y  es
nada menos que del pasado que pide un punto de apoyo para garantizar la
v iabi l idad de su proyecto de futuro.  A los escépt icos que dudaban de que e l
comunismo fuera pract icable,  Engels responde invocando e l  precedente de las
antiguas comun idades americanas.43

.  Esta d ia léct ica también ha s ido puesta en la  práct ica por  c ier tos l íderes
socia l is tas.  Un N'Krumah,  aqsioso de la ,  modernización de Ghana y de la
instauración de técnicas modernas del  encuadramiento popular  recurre nada
menos que a prácticas religiosas ancestrales como marchar siete veces'con los pies
desnudos sobre la sangre de un cordero para purif icarse ante los ojos de su
pueblo.

En el escritor haitiano, la ambigüedad se manifiesta frente a la religión
tradicional. Ambigüedad gue Georges Balandier en su obra Africa ambigua' caracteriza en estos términos: "siguiendo un movimiento bien comprensible, el
fe t iche negro ha permi t ido una pr imera conquista:  e l  derecho de las cul turas
africanas de ser reconocidas en tanto que civil izaciones, pero en un segundo
tiempo, se hconvertido en todos los obstáculos al progreso',Ís

Como re l ig ión,  e l  voudu es para Alex is  marx is ta,  un opio;  como re l ig ión
nacional  perseguida,  es entonces para é l  un bast ión por  excelencia.  "La re l ig ión
es e l  opio del  pueblo" .  Esta fórmula célebre,  escr ibe Henr i  Lefevre quiere
s igni f icar  que desde Marx e l  pueblo se emborracha de re l ig ión,como de a lcohol
para olvidar sus preocupaciones y que se lo emborracha de este grosero excitante
para que o lv ide sus re iv indicaciones y su gran mis ión pol í t ica.  s in embargo este
pensamiento es más sut i l " . "bMucho más sut i l  en efecto e l  pensamiento de M¿rx
o de Engels. Reléase La guerra de los campesinos, Ciertos escritores marxistas
t ienden a subest imar lo  que hay de posi t ivo,  inc luso desde e l  punto de v is ta de la

. protesta social, en, las religiones populares y les aplican mecánicamente la' etiquefa de opioÍ7 Del mismo modo se puede hablar de una desconfianza'marxista por la fiesta,a8 o por el éxtasis.ag Es verdad que estamos en estos casos
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ante realidad., utb,rrur, équívocas y de doble fi lo. No obstantb, en una
auténtica perspectiva marxista tanto las religiones_tradicionales como las sectas
pueden ser corisideradas no sólo como frenos sino como motores de la revolu-
ción o del desarrollo, "como calmantes o rexcitantes, todo depende del caso
concreto. El marxismo puede en verdad, en esta materia, proveernos de.hipótesist
pero no dispone de estudios erfipíricos sobre documentos precisos para evaluar el
impacto de una religión como el vodou sobre el progreso social en Haití. Aun
más, la historia nos l leva a una vi6ión más optimista sobre las relaciones entre
religiones populares y animación popular. i No es acaso Henri Lefevre quien

escr ibe?:  .

"Históricamente se puede preguntar si el materialismo ha represen-
tado la fi losofía de las clases oprimidas, rebeldes o revolucionarias;
un estudio más atento parece mostrar que el misticismo y las hereiías
han logrado mucho más que el rnaterialismo estimulando y orientan-
do las masas".So

Otra tesis marxista que toca de cerca este tema, es la de la deiaparición de
las religiones bajó el efecto del desarrollo.

"En general, el refleio religioso del mundo real no podrá desaparec'er
hasta que las condiciones de trabajo y de la vida práctica presenten al
hombre relaciones transparentes y racionales con sus semejantes y

con la naturaleza. La vida social, cuya producción material y los
vínculos que ella implica forman la base, no será separada de la nube
mística que vela su aspecto, hasta el día en que se manifieste la obra
de los hombres l ibremente asociados, actuando consc¡entemente

, .  dueños de su propio movimiento socia l .  Pero esto ex ige en la' 
sociedad un conjunto de condiciones de vida material Q!r-e no pueden
ser sino el producto dg un largo y doloroso desarrollo",s I

Esta tesis marxiSta de la desaparición de las religiones proporciona a la

socio logía re l ig iosa la  h ipótes is  de un c ier to decl in io de una re l ig ión determinada

en el cáso del pasaje de un medio tradicional a uno moderno;52 hipótesis que se

ha verif icado en Europá Occidental y particularmente en Francia donde se
regist ra una desapar ic ión de la  re l ig ión proporc ionalmente a l  desarro l lo  de la  v ida

moderna.

n"Esta aparente correlación, l leva a ciertos observadores, particular-

mente cal i f icados,  a conclus iones pesimistas.  Uno de e l los,  F.  Bou-

lard, estimaba recientemente poder yuxtaponer una geografía de esta
desaparición a una geografía de desarrollo. La modernización de la
vida social baio su doble aspecto de urbanización y de industrializa-
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haber destruido los fundamentos clásicos de la
7

a

Sin embargo,  esta h ipótes is  no se ver i f ica s iempre,  por  e jemplo,  no en e l
caso de los Estados Unidos.

"Se podría esperar, que la sociedad más altamente tecnificada sea al
mismo tiempo el l,ugar donde las medidas del hecho religioso estén
en e l  más bajo n ive l .  Y es precisamente lo  contrar io  que a pr¡mera
v¡sta se propone.  Ningún observador podr ía def in i r  a  esta sociedad
norteamer icana como una sociedad que no fuera cr is t iana y que no
tratara de ser lo cada d ía más". t "

En Haití, esta tesis márxista ha sido acogida con fervor y entusiasmo.
Marx is tas y ant imaTxistas se han empeñado en apl icar la a la  re l ig ión popular  que
-según su afirrnación- n'rorirá con el desarrollo de la industrialización y de la
urbanización. Jacques Alexis, p.or su parte, es categórico: "Los loas morirán el
día en que la e lect r ic idad i r rumpirá en los campos,  e l  d ía en que los habi tantes
sepan leer  y  escr ib i r " .

Vemos en é1, en efecto, un uso muy restringido de la tesis, pues Marx no
pensaba sólo en una re l ig ión t radic ional  s ino en todo t ipo de re l ig ión, 'y  de
manera d i recta e inmediata en e l  cr is t ian ismo, puesto que d icha re l ig ión estaba
en su terreno de conocimiento.  En una buena perspect iva marx is ta,  la  moderni -
dad debería matar  en Hai t í  no sólo la  re l ig ión t radic ional  s ino también toda
rel ig ión,  e l  cato l ic ismo y e l  protestant ismo.  Un uso demasiado restr ingido y
afirmativo. La tesis marxista debe atemperarse y matizarse para concordar con lo
que los hechos demuestran. Por fecunda que sea, esta fesis no se verif ica en los
hechos.  iCuál  será e l  impacto de la  urbanización y de la  industr ia l izac ión sobre
una re l ig ión 

'como 
el  vodou? La respuesta no puede ser  deducida de una tes is  de

Marx. Las observaciones empíricas nos l levan tal vez a inducir que la religión
habi tual  en un med¡o moderno,  ser ía más b ien t ransformada que destru ida.

Cualquiera^sea la opin ión a l  respecto,  ante la  re l ig ión t radic ional  hai t iana,
e l  marx ism'o det lacques Alex is  mant iene su rasgo nacional is ta y  negr i tudin is ta.
Su parecer  nos lo  ind ica p lenamente la  dedicator ia de su noVela:  "A todos mis
amigos de la nueva generación de padres católicos haitianos, que espero no hayan
olv idado,  las voces de la  t ier ra nata l  y  l leguen a luchar  por  un c lero f ina lmente
nacional" .  Pero,  en e l  cuerpo de la  novela,  este nacional ismo re l ig ioso no se hace
sólo eoidérmico s ino radical .  No se t rata sólo de re iv indicar  un c lero nacional
sino de nacionalizar, aculturar un cristianismo occidental y, por otra parte, de
rehabi l i tar  y  a lor isar  la  re l ig ión nacional .  Reiv indicación nacional is ta pero tam-
bién, en Les Arbres mus¡c¡ens, reivindícación l ibertaria contra la persecución
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religiosa de los Negros por una iglesia Blanca:

"Qué sacrilegios no habría de cometer el niño negro que se va pará la
glor ia  más grande del  Dios de los b lancos!  . . .  Durante 300 años e l
"hounfort" -el santuario- había desafiado a la catedral. Fatigado
de la guerra, un día el cardenal blanco dijo: Dirigíos a destruir los
dioses del Africa inmemorial y de esta tierra sacudida por sus amos y
quemadlos del  pr imero a l  ú l t imo" (p.  61 ) .

El autor alude a la campaña católica de represión policial del vodou.
Contra esta campaña llamada antisupersticiosa, que reprimió a los campesinos
haitianos en 1941-42, se dirigieron especialmente los marxistas, en part¡cular su
jefe,  Jacques Roumain.ss Cómo no recordar  aquíe l  texto de Engels contra la
persecuci  ón re l ig iosa:

"Y esta pretensión de transformar las gentes en ateos por orden de
Muft¡ (teórico e intérprete del derecho canónigo musulmán) es
firmada por dos miembros de la corona que han tenido sin embargo
numerósas oc?siones de aprender, primeramente, que se puede en los
papeles dar numerosísimas órdenes sin que sea necesario ejecutarlas.
y segundo, que las persecuciones son el mejor medio de dar fuerzaa
las condic iones no populares" . "o

Para los marxistas disidentes, esta voluntad de no obrar por la fuerza en la
liberación religiosa del campesino, como lo recomendaba Engels, era sincera.
ZPor qué dudarlo? Era esta explotación una táctica de una maniobra falsa del
catolicismo? Quizá de todos modos el marxismo haitiano en. Jacques Roumain y

Jacques Alexis ha tenido la delicadeza de dar a su crít ica de la alienación
ietigiosa un giro alavez l ibertario, nacionalista y racial.sT

Estos tres rasgos tienen en vista, a la vez que atacan, tres aiienaciónes
innegables del campesino haitiano: prácticamente del vodou, adepto de una
religión de origen africano, el paisano es perseguido por un catolicismo inquisi-
dor en manos de un personal eclesiástico blanco o enblanquecido. Su análisis tan
fino, adaptaba el marxismo clásico a las particularidades del terror anti l lano.

Esta misma aculturación de la ideología marxista se observa en Africa. Una
larga encuesta sobre el socialismo africano, ha demostrado los puntos precisos de
reinterpretación.toGeorges Balandier escribía como "presionado por las orienta-
ciones del pensamiento tradicional, el marxismo africano toma un cierto aspecto
de herejía.5s iHereiía? Sí, a condición de que el término sea entendido no en el
sentido peyorativo sino etimológico; en el sentido en el que el grupo social elige
y pliega a la conveniencia de su medio los elementos de la síntesis importada.
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Es sobre todo en función de ros factores sociares, de ros tipos de sociedad,
que es necesario buscar y encontrar la explicación de ciertas variedades regiona-
les de la ideología marxista. lmputar la interpretación, ciertamente discutible,
que proponen nuestros autores mediocres a un conocimienl0 mpdio del marxis-
mo, sería una raz6n falsa en su caso,60 además de superficial. como si el
maoísmo o e l  castr ismo_ pudieran e ip l icarse pr inc ipalmente por  un mayor o
menor conocimiento de Marx.
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de Senegal. Ud. conoce la particular est¡ma que siento por la Compañ ía de Jesrls y
la admirrc ión que exper imento por dos de sus integrantes:  e l  poeta inglés Hopkins
y el filósofo frances Teilhard de Chardin. pero Ud. conoce aun más y con razón,
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los pr imerc cr is t ianos.  Y una fe inquebrantable en los valores negros,
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